LA CULPA
Los sentimientos de culpa son muy repetitivos, decía Arthur Miller.  Se repiten tanto en la mente humana que llega un momento en el que te aburres de ellos. Lo mismo me pasa a mí. Estoy tan harto de oír que la culpa es nuestra que ya me tienen aburrido. La culpa. Siempre ha sido muy socorrido eso de echar la culpa a los demás. Ahora está de moda echar la culpa de casi todo a las generaciones anteriores: no habéis hecho bien las cosas… no habéis sabido evitar que las generaciones mejor preparadas de la historia anden por ahí buscando “bola que tocar”... 
Algo excesivo me parece el discurso. Reiterativo el texto y exagerado el contexto. Porque, ¿qué es eso de la generación mejor preparada? Mejor preparada… ¿para qué? Si es para manejar los aparatitos electrónicos, utilizar las consolas, o usar, con mejor o peor tino, un ordenador, estoy de acuerdo en que es la más preparada, pero el problema está en que ahí no se acaba el mundo. Y de todas formas y volviendo a ese sentimiento de culpabilidad del que carecemos muchos de nosotros, se me ocurre preguntar a esos que van lloriqueando por las esquinas hablando de la generación mejor preparada. ¿Ustedes no se dan cuenta de que si hay generaciones bien preparadas es porque las han preparado las anteriores? No entiendo nada. Decir que se tienen malos resultados porque los profesores han sido malos es tan tradicionalmente tonto como decir que me han suspendido las “mates” porque el “profe” me tiene manía.
Tengo la sensación de que de lo que se trata es de echarle la farda a otro; cuando no a la sociedad, a los padres o a los profesores. La culpa siempre es de ellos, nunca de los protagonistas. De todas formas, dice el señor Gates que no hay que perder el tiempo buscando al responsable de nuestros errores, que lo que hay que hacer es aprender de ellos cuanto antes. Pues a ver si le hacemos caso y no tiramos sus enseñanzas por las “Windows”.
No hay por qué llorar. Que se han hecho muchas cosas mal es seguro… igual de seguro que la culpa la tenemos todos. Que ahora quieran hacerla caer sólo sobre unos pocos “pregeneracionales” no me parece justo y si no, miremos unos cuantos casos cotidianos y vulgares. 
¿Fuimos sólo las generaciones anteriores las que enseñamos a muchos de nuestros jóvenes a prescindir de la urbanidad, en las escuelas primero, en las ciudades después y, posteriormente, en la vida? ¿Fuimos sólo las generaciones anteriores las que les enseñamos a despreciar el sentimiento patriótico, o el compromiso de la pareja, o la responsabilidad por la paternidad? ¿Fuimos sólo la  gente de esas generaciones anteriores? Seguro que no. 
Escandalizado, un padre me decía el otro día que su hijo, con unos estudios superiores realizados con gran éxito, había tenido que irse de España para poder trabajar. ¿Y…? ¿Cuál es el problema? Claro, estamos todos de acuerdo en que lo mejor habría sido que esa persona hubiera encontrado trabajo sin salir de su patria, y si lo hubiera encontrado sin salir de su ciudad, mejor, y mucho mejor todavía si lo encontrara sin salir de su calle. ¿Y…? ¿De verdad creen que el salir fuera de España a trabajar es un patrimonio exclusivo de esta generación que, por lo que cuentan, aunque yo lo pongo en duda, es la más preparada de nuestra historia reciente? Y en honor a la verdad les diré que lo pongo en duda, porque sencillamente no sé cuáles son los valores que puntúan en este ranking cualitativo-generacional.
Muchos, antes de nuestros jóvenes de hoy en día, han tenido que salir fuera de España a trabajar, (alguno no está muy lejos del que esto escribe) y pocos lo han hecho responsabilizando de ello a sus padres o a sus profesores. Cada toro tiene su lidia y al final todo iría mejor si dejásemos de lloriquear y aprendiéramos de nuestros errores. 
Es en la tercera ley de Newton donde aparece el principio de la acción y de la reacción: “Todo cuerpo que ejerza una fuerza sobre otro  experimenta otra fuerza de igual intensidad que la primera, en la misma dirección pero en el sentido contrario”. 
Así de breve, así de sencillo. Si alguien desdeña la cultura, rechaza la cortesía al hablar, vilipendia el sentimiento patriótico y se precia de haber sacado a Dios de su vida, no puede esperar que contra todas esas acciones no se presenten en su vida unas reacciones de la misma fuerza, de la misma dirección, pero del sentido contrario… y luego no vale llorar. Acciones y reacciones. La culpa, ¿es sólo nuestra o también de otros? Siempre la culpa. Siempre de otros. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
